Esta información se presenta en su idioma original. Se da acceso a la misma a través del Observatorio Europeo de Relaciones Laborales (EIRO) como servicio a los usuarios de la base de datos EIROnline. Si bien el EIRO es un proyecto de la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y de Trabajo, este texto no ha sido revisado ni aprobado por la Fundación, la cual no se hace responsable de su contenido. Tal responsabilidad corresponde al centro nacional del EIRO que lo ha remitido. Para más detalles, consúltese la sección “about this record” en la página de EIROnline en la que se encuentra esta información.








Diferentes posturas alrededor de las prejubilaciones


Mientras la tendencia de las empresas es a utilizar cada vez más las prejubilaciones, el gobierno se manifiesta en desacuerdo y estudia la forma de endurecer las condiciones de prejubilación.


La creciente utilización de la prejubilación por parte de las empresas está engrosando el volumen de personas que abandonan el mercado de trabajo antes de la edad de jubilación: uno de cada tres españoles se jubila antes de los 60. En la mayoría de las ocasiones este colectivo entra en la espiral de la protección por desempleo, que permite recibir el subsidio asistencial desde los 52 años hasta la edad de jubilación. En la actualidad hay 282.000 personas en el sistema de protección al desempleo con más de 50 años, (dos de cada tres en el subsidio asistencial), lo que supone que un 33% del total de preceptores utiliza este sistema como prejubilación remunerada.


Hay que tener en cuenta la diferencia entre jubilaciones anticipadas y prejubilaciones. Las jubilaciones anticipadas se refieren a aquellas personas, que habiendo cotizado los 15 años requeridos y cumpliendo con algunos otros requisitos, se jubilan entre los 60 y los 65 años. En cambio, las prejubilaciones afectan al colectivo de personas que abandonan el mercado de trabajo antes de la edad legal de jubilación, habiendo cotizado los años requeridos. En estos casos cobrarán la prestación contributiva por desempleo al igual que otros trabajadores, pero además tienen derecho, a partir de los 52 años, a cobrar el subsidio asistencial hasta alcanzar la edad de jubilación o jubilación anticipada. Tanto las jubilaciones anticipadas como las prejubilaciones implican una importante pérdida de la cuantía de la pensión. En el caso de las jubilaciones anticipadas se aplican coeficientes reductores por cada año que falte para llegar a los 65 (si el trabajador se jubila a los 60 se pierda un 40% de la pensión) y en el caso de las prejubilaciones el cobro del subsidio asistencial implicará partir de una cantidad muy baja para el cómputo final de la pensión.


Las prejubilaciones suponen un mayor coste para la Seguridad Social que las jubilaciones anticipadas, lo que explica las recientes declaraciones de responsables del Ministerio de Trabajo en contra de los programas de prejubilaciones de muchas empresas (sobre todo teniendo en cuenta que son las empresas de mayor tamaño y con mayores beneficios las que utilizan estos mecanismos  de forma continua) y el anuncio de que se están  estudiando fórmulas para endurecer sus condiciones.


La mayoría de empresas que están aplicando las prejubilaciones son empresas de gran tamaño en sectores como el automóvil, la banca, telefonía, energía... Sólo en este año los cuatro grandes bancos españoles -BSCH, BBV, Popular y Argentaria- prejubilarán a más de 5,000 trabajadores; otro ejemplo es el de Telefónica, que a principios de junio presentó a las centrales sindicales la propuesta de las nuevas condiciones para el plan de reducción de plantilla de los próximos dos años, según el cual, el grueso del recorte vendrá en forma de prejubilaciones de los trabajadores que tengan entre 52 y 59 años y –como novedad a destacar- la posibilidad de aplicar esta fórmula a trabajadores entre 42 y 51 años (Fundación CIREM).


